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14 | E L MUSEO NACIONAL SUIZO

«Contar y explicar la composiciön de Suiza»
El Museo Nacional Suizo saltö a los titulares la pasada primavera. Andres

Furger, director del Museo desde hacia anos, tuvo que abandonar su

puesto por disentir con la Oficina Federal de Cultura sobre la orientacion
del grupo Musée-Suisse-Gruppe. Andreas Spillmann, sucesor temporal de

Furger, explica en la entrevista con «Panorama Suizo» cuâl es la mision
del Museo Nacional.

ANDREAS SPILLMANN

Andreas Spillmann, de 46

anos, se formö como actor

en la escuela Otto-Falcken-

berg de Mûnich, y posterior-
mente estudiö Ciencias Eco-

nömicas en Zürich, donde se

doctorö. Tras una actividad
de asesor independiente,

Spillmann fue nombrado De-

legado Municipal de Cultura

de Basilea, y en 2002, pri-
meramente, Director
Administrative y, posterior-

mente, Director Artrstico del

teatro zuriqués Schauspielhaus.

Desde elverano de

2006, dirige provisional-
mente el grupo Musée-

Suisse-Gruppe.

éCuâl es la diferencia entre los

museos cantonales de Ginebra,

Berna o Basileay un museo

nacional?

Ya en el siglo XIX, el co-
mercio transfronterizo del

arte hizo temer, con razon,

que se perdieran los principales

objetos historico-cultura-
les de Suiza. Por eso se fundö
el Museo Nacional, cuya
mision era coleccionar obras del

patrinronio cultural suizo,

conservarlas y exponerlas.
Evidentemente, también los

museos municipales tienen

un cometido similar, pero li-
nritado a un area mas redu-
cida.

Panorama Suizo: Prontobabrâseriosproblèmes

de espacio en el Museo Nacional de

Zurich.iCômo van los planes de ampliaciôn?

Andreas Spillmann: En primavera, los

arquitectos de Basilea Christ & Gantenbein

podrân presentar a la Comisiôn de Urba-
nismo el proyeeto definitivo, incluidos los

costos de construccion. Avanzamos bien:

como estaba previsto, en 2008 se presen-
tara al Parlamento el proyeeto de construccion.

Cada canton, y muchos de los grandes munici-

pios, tienen un Museo Histôrico: éNecesitamos

verdaderamente un Museo Nacional?

Por supuesto, desde que se fundo el Museo

Nacional Suizo, la mayoria de las ciuda-
des nos confian sus piezas de exposicion his-

törico-culturales. Y, por cierto, hay pocas
ciudades grandes que posean un museo
histôrico de cierta envergadura.

iColabora el Museos Nacional

con los museos histôricos

cantonales? éSe intenta también

evitar tareas redundantes?

La respuesta es afirmativa

en ambos casos. Colaboramos, dialogando
sobre nuestra politica de coleccionismo, o

realizando préstamos reciprocos de obras.

Por otra parte, este sistema no siempre
funciona, lo que genera procesos super-
fluos.

éTiene que ser el Museo Nacional también una

especie de centro de competencias para los otros

museos, un modelo de coleccionismo, conserva-

ciôn y exposicion delpatrimonio nacional?

Si, gracias al nuevo centro de coleccionismo

del Museo Nacional de Affoltern, de

ahora en adclante podremos apoyar mucho

mâs activamente a los museos cantonales,

municipales y privados.

iCon que, por ejemplo?

Con nuestra investigacion sobre conserva-

don, con técnicas para la conservation pre-
ventiva, y prestando nuestras obras.

El Museo Nacional alberga mâs de un millôn
de objetos diverses. iDe dônde proceden?

ÎCuântos mâs se incorporan cada alio a la co-

lecciôn?

Cada ano, la coleccion aumenta en unos
mil objetos: en parte son donaciones, pero
también hacemos adquisiciones.

é.Quépapeljuega la casualidada la hora de

coleccionar, y qué criterios se aplican para
decidir lo que residtarâ interesante para las

generaciones venideras?

Por supuesto, coleccionamos sistemâti-

camente, definiendo lo que consideramos

objetos umbral, por ejemplo los basados en

una nueva tecnologia o un nuevo diseno,

aunque lo cierto es que, para bien 0 para
mal la casualidad siempre ha jugado un papel

muy importante.

iQué antigüedad tienen los objetos mâs mo-
dernos coleccionados por elMuseo Nacional?

No mucha, son contemporaneos, actua-
les, por ejemplo: nuevos tejidos, utensilios

de cocina, publicaciones, o billetes de banco

todavia en circulation. Los numismaticos

no solo coleccionan monedas bonitas.

éDeben exponerse en un Museo Nacional

objetos cotidianos como utensilios de cocina 0

aparatos de gimnasia?
Naturalmente. A nuestros visitantes les

encantaria ver cosas «cotidianas» de los

tiempos de la Reforma, del Renacimiento

o de la Edad Media. Por desgracia, no po-
demos cumplir su deseo. Por aquel enton-

ces, lo «cotidiano» todavia no se conside-

raba algo unico desde el punto de vista de

la historia de la cultura.

La Oficina Federal de Cultura reivindica

una politica nacional de museos para sus co-

lecciones histôricas. iCuâles son las pautas a

seguir, qué metas se quiere alcanzar?

No se trata tanto de pautas, como de una

bûsqueda conjunta de soluciones coheren-



tes para la mencionada politica de coleccio-

nismo de la Confederaciön, asi como de la

pregunta de si todavia tiene sentido conser-

var una organizaeiön del siglo XIX, o de

cuâl es la misiôn que la Confederaciön debe

confiar a sus museos federales. De discusio-

nes asi no deben resultar pautas oficiales

propiamente dichas, sino una poh'tica
cultural lo mas cohérente posible por parte de

la Confederaciön, orientada al futuro.

Al Museo National se le exigepromover la

identidad national.iCômopuede un museo

cumplir estas exigencias?

Considero que fomentar la identidad
suiza es una exigencia mas que ambiciosa,

por no decir exagerada.

Quiero decir que la misiôn delMuseo National

es narrar la historia de Suiza. La
pregunta es iquê historia?

Entre otras, las historias que narran y ex-

plican la «composiciön de Suiza», sin des-

montarla precipitadamente. Historias
sobre la produccion de calidad en los sectores
de productos de lujo, sobre los inmigrantes,
Nietzsche o Wagner, sobre las libertades de

los ciudadanos y la democracia directa en

un entorno monârquico, sobre la austeri-
dad o la neutralidad armada en la Guerra
de los Treinta Anos.

Para muchos, elMuseo National résulta algo

trasnochadoiEs verdad? iQué evolution ha

seguido la cifra de visitantes en los Ultimos

anos?

Los museos histöricos tienen cierta pre-
disposicion a resultar anticuados, incluso los

tuuy frecuentados; tampoco se libra el Museo

Nacional Suizo. Por eso mismo, tene-
mos que esforzarnos por renovar continua-

mente nuestras exposiciones permanentes,
elegir temas relevantes y mejorar la presen-
taeiön de nuestras exposiciones especiales.

ÎCuânto interés muestran losjôvenespor el

Museo National? Mcuden solo por obligation?

Probablemente lo tenemos algo mas fâcil

con los jôvenes en el Museo Nacional que,

por ejemplo, un Museo de Arte. Para ellos,
la historia es la narracion de historias. Asi,

este invierno queremos cambiar la disposi-
ciön de la torre del este, incorporando las

armas y armaduras del Museo Nacional que
tanto echa de menos el publico juvenil.

ENTREVISTA: HEINZ ECKERT

EL MUSEO NACIONAL SUIZO

El Museo Nacional Suizo, en

Zürich, alberga un compen-
dio de ocho museos de historia

suiza repartidos por todo

el pais.

Con el grupo Musée Suisse,

la Confederaciön dispone de

la mayor y mâs importante co-

lecciön de obras histöricas de

la cultura suiza. Comprende

alrededor de un millôn de ob-

jetos de relevancia nacional,

de los mâs diversos periodos,

desde la prehistoria y la pro-
tohistoria hasta el siglo XXI.

Ademâs de coleccionar, con-

servary exponer objetos

significatives, la misiôn cultural

del Museo Nacional Suizo

también incluye la investiga-
ciön e informaeiön general en

el sector de la historia del arte

y la cultura de Suiza. Su centra

de objetos, la biblioteca

especializadayla fototeca

convierten a este museo en

una institueiön especializada.

Los ocho museos del grupo
Musée Suisse son un escapa-

rate nacional e internacional
de la cultura y la historia del

espacio vital de Suiza. Como

museos de historia de la

cultura, tematizan en sus

exposiciones permanentes y ex-

traordinarias, asi como en

sus actos culturales, el desa-

rrollo en el territorio que hoy
es Suiza, desde la prehistoria

y la protohistoria hasta el

présente. Con ello, estân

comprometidos con un am-

plio concepto de la cultura

que vincula la historia, las

artes plâsticas y aplicadas, y
los entornos artisticos e

histöricos, formando una vision
de conjunto histörico-cultu-
ral.

Las ocho instituciones si-

guientes pertenecen al grupo
Musée Suisse:

Museo Nacional Suizo,

Zürich

Museo Nacional Suizo,

Castillo de Prangins

Castillo de Wildegg,

canton de Argovia

Foro de Historia Suiza,

Schwyz

Museo de Carillones,

Seewen

Museo Bärengasse,

Zürich

Zunfthaus zur Meisen,

Zürich

Museo Suizo de la Aduana,

Cantine di Gandria,

canton delTesino

La Confederaciön Helvética

no sölo subvenciona estas

ocho instituciones del grupo
Musées Suisse, sino que ademâs

posee un total de 15

museos. La Confederaciön apoya
también a otros 70 museos de

los que se encargan nada menos

que cinco departamentos

y once oficinas federales.

Dado que no existe una polf-
tica de museos propiamente

dicha, el Consejo Federal ha

recibido del Parlamento el

encargo de elaborar antes de

2007 una estrategia vincu-

lante.

Castillo de Wildegg, canton de Argovia

Museo Nacional, Zurich Museo de la Aduana, Gandria

Museo Bärengasse, Zurich

Foro de Historia de Suiza, Schwyz

Castillo de Prangins Museo de carillones, Seewen Zunfthaus zur Meisen, Zürich
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